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CONFIAR EN DIOS 
 
IDEAL PRINCIPAL 
Dios nos da varias razones por la cuales debemos confiar en Él. 
 
INTRODUCCIÓN  
Dios permite que nuestra fe sea probada para darle ejercicio y desarrollo práctico. Cada una 
de las pruebas que llegan a nuestras vidas tienen como propósito reafirmar nuestra  
confianza en Dios, tal como ocurre con el ejercicio físico que produce músculos más 
fuertes y desarrollados. “La prueba de vuestra fe obra paciencia” (Santiago 1:3). La 
paciencia es un músculo espiritual que el cristiano necesita desarrollar. Dios no quiere 
“amigos de lo fácil”; Él espera que los cristianos sean personas maduras y confiables. 
 
 
I. ÉL BRINDA SU AMISTAD Y SE DA A CONOCER 
La Biblia nos presenta a un Dios que dialoga con el hombre. Dios habla al hombre y el 
hombre puede escucharlo. Dios se adapta al hombre con el cual quiere hacer alianza. 
También por esto el hombre puede hablar de Dios, con Dios, y escucharlo. Dios da al 
hombre la capacidad de conocerlo y de amarlo. 
 “El Señor brinda su amistad a quienes le honran,  y les da a conocer su pacto”. 
Salmos 25:14 
 
II. ÉL CUIDA DE SUS HIJOS 
El Señor es todopoderoso y puede socorrer a sus hijos en cualquier circunstancia que se 
encuentren. De manera que en cada momento de nuestra vida podemos confiar en la 
protección de Dios, aunque las cosas estén fuera de nuestro control. Hay que recordar que 
Él es soberano y tiene dominio de todo. 
 “Pero el Señor cuida de los que le temen,  de los que esperan en su gran amor”. 
Salmos 33:18 
 
III. ÉL ESTÁ CON SUS HIJOS  SIEMPRE 
El Señor Jesucristo prometió estar con nosotros todos los días y hasta el fin del mundo. El 
Señor recorre con su mirada toda la tierra, y está listo para ayudar y acompañar a sus hijos 
en donde quiera que se encuentren. 
 “El ángel del Señor acampa en torno a los que le temen; a su lado está para 

librarlos… Teman al Señor, ustedes sus santos,  pues nada les falta a los que le temen”.           

Salmos 34:7, 9 

 

IV. ÉL RESPONDE TODAS LAS NECESIDADES DE SUS HIJOS. 
Dios a veces “parece” que no respondiera nuestras necesidades, pues como Padre 
infinitamente sabio y bueno que es nos da lo que realmente necesitamos y no lo que 
creemos necesitar. No nos da lo que le pedimos, sino lo que nos conviene. Y no nos da lo 
que le pedimos, porque nuestra petición la mayoría de las veces no coincide con su 
voluntad. No nos equivoquemos: Dios siempre responde nuestras necesidades, pero no 
siempre en la forma como nosotros deseamos. No creamos, sin embargo, que porque no se 
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cumplan nuestros deseos no estamos siendo oídos: nuestras necesidades  siempre son 
escuchadas y respondidas por Dios. 
 “Cumple los deseos de quienes le temen;  atiende a su clamor y los salva”. Salmos 
145:19 

V. ÉL COMPARTE SU SABIDURIA CON SUS HIJOS 
Dios reúne en sí mismo toda la sabiduría, entendimiento y conocimiento acerca de la 
totalidad de lo que existe, tanto lo material como lo espiritual; tal sabiduría la comparte con 
sus hijos.  
 “El temor del Señor es el principio del conocimiento; los necios desprecian la 

sabiduría y la disciplina… El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor; conocer al 

Santo es tener discernimiento”. Proverbios 1:7; 9:10 
 
VI. ÉL RECOMPENSA ABUNDANTEMENTE LA HUMILDAD DE SUS HIJOS 
Dios recompensa a los humildes. El Salvador mismo dio el ejemplo al hacerse hombre y 
dar su vida por nosotros. Dios les habla a aquellos que son verdaderamente humildes de corazón, 
y los enriquece con grandes dones. Al conocer lo que Dios nos ha dado, encontraremos 
muchísimas cosas por las que debemos dar gracias continuamente.  “Recompensa de 

la humildad y del temor del Señor  son las riquezas, la honra y la vida”. Proverbios 22:4 
 

 
V. CONCLUSIÓN  
Como resultado de esta vida de dependencia y sumisión a Dios y a consecuencia de las 
diversas pruebas por las cuales Él nos hace pasar, aprendemos a confiar cada vez más en Él, 
vamos creciendo y fortaleciéndonos más y más en el Señor, entendiendo que Él tiene 
múltiples recursos a nuestra disposición que nos ayudan a salir victoriosos de las pruebas 
que enfrentamos. 
 


